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Arqueoastronomía y AAS en Honduras

El libro Trabajos de Arqueoastronomía, publicado por 
la Agrupación Astronómica de La Safor en 2006, ha 
sido recibido recientemente, junto al libro La Astronomía 
en el Antiguo Egipto de José Lull, en el Departamento 
de Arqueoastronomía de la Facultad de Ciencias 
Espaciales de la Universidad Nacional Autónoma de 
Honduras, en Tegucigalpa. 

Muy gentilmente, algunos miembros de dicho depar-
tamento han querido mostrarnos el recibimiento oficial 

de ambas publicaciones mediante una fotografía. En 
ella vemos, de izquierda a derecha, al astrónomo llama-
do Isaac Zablah, en el centro al arqueólogo hondureño 
Vito Veliz, jefe del departamento de Arqueoastronomía 
y, a la derecha, al historiador Arnulfo Ramírez, plasman-
do la entrega de los libros.

Como fondo, podemos ver una réplica de una estela 
del sitio arqueológico Maya de Copán que representa 
al rey número 13, conocido como 18 Conejo. Se trata 
de una estela con variada información astronómica. 
Precisamente, en 2002, los expedicionarios de la 
Agrupación Astronómica de La Safor, Josep Emili Arias 
(36), José Ángel González (46), Amparo Lozano (51), 
José Lull (2) y Cati Moral (83), realizando la ruta maya 
llegaron también al yacimiento de Copán, donde se 
sitúa el original de dicha estela.

Desde la Agrupación Astronómica de La Safor, nos 
honra la buena acogida que han tenido allí estas publi-
caciones y, agradeciendo su gesto, les deseamos un 
fructífero porvenir tanto para las investigaciones que lle-
ven a cabo desde su departamento, como para su país, 
Honduras, que en fechas recientes ha sufrido vaivenes 
políticos. (José Lull)

Eclipse total en China: Un destino muy especial

Como este viaje es tan especial, en el próximo núme-
ro le dedicaremos un reportaje especial no centrado en 

el eclipse, (que ya figura en el presente número), sino 
en el resto del viaje, sus anécdotas, etc… De momento 
vemos a nuestro compañero Paco que siempre sabero-
dearse de buenas compañías...

28 y 29 de Julio de 2009  Hotel tres anclas

Este hotel,  lleva varios años  organizando una 
semana cultural durante el verano, que e esta ocasión 
tenía dos días dedicados a la Astronomía. Fuimos invi-
tados por los organizadores, y el Centro Astronómico 
Mediterráneo, a participar en ellas, aportando material 
de observación. Naturalmente fuimos,, e incluso en 
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estas jornadas, recién llegados de China, estrenamos 
nuestro nuevo tubo de 12”, Richey-Cretien.  El primer 
día, montamos en las azoteas del hotel, pero no tenía-
mos sitio para movernos, por lo cual, el segundo día, nos 
pusimos junto a la piscina. El sitio era tan bueno, que 
prácticamente todos los clientes del hotel pasaron por 
allí.  Fue una noche muy buena, sin viento ni nubes, con 
el único problema de que algunos árboles nos taparon 
la Luna en algún momento, pero nada más. El año que 
viene, volveremos.

1 de agosto de 2009 Llocnou

A las 8 de la tarde, nos personamos para llevar los 
telescopios a la montaña, ya que la zona de observación 
está en la parte alta del monte llamado Cuta, muy cerca 

del pueblo. Allí esperamos la llegada de los caminantes, 
ya que se trataba de un paseo nocturno a través del 
monte, siguiendo una senda de unos 2 km. que ascien-
de hasta la cima de la Cuta, para luego volver al pueblo 
descendiendo por la otra ladera. Allí esperamos a que 
llegaran, y mientras  se dedicaban a dar buena cuenta 
de sus bocadillos, iban mirando lo que teníamos apunta-
do en los telescopios. Fue una noche muy buena y calu-
rosa, aunque un poco anormal, en el sentido de que los 
que venían andando, encendían sus linternas blancas, 
jugaban con sus luces, etc… y no dejaban ver bien a los 
que miraban, pero es que habían mas de 200 personas 
(los organizadores habían previsto 50), y mucha chiqui-
llería, con lo cual, era muy difícil controlarlos a todos. 
No obstante fue un acto muy bonito, que era la primera 
vez que se celebraba, y quedamos apalabrados ya para 
repetirlo el año próximo.

7 de agosto de 2009 Daimús
oy  vamos a mostrar los objetos estelares que poda-

mos, desde el paseo marítimo de Daimús,  al igual que 
el año pasado hicimos en Gandía.  A las diez en punto, 
con los telescopios montados, dirigidos a la Luna y 
Júpiter, por supuesto, porque era lo único que se veía, 
comenzaron las colas. Y así estuvieron hasta mas de 
las 2 de la madrugada, en que ya con todos los bares, 
restaurantes, la feria y el mercadillo cerrados, decidimos 
que era hora de irnos, porque a pesar de ser tan tarde, 

la noche era tan buena, e invitaba tanto a pasear, que 
continuaba viniendo gente con niños incluso para aso-
marse al cielo. Una noche fabulosa. Pasaron más de 
2.000 personas por los telescopios. Incluso hubo quien 
quería pagar por dejarle mirar.  

12 de agosto de 2009 Perseidas

La reseña de este acto, está en el apartado del AIA-
IYA 2009, en este mismo número.

27 de agosto de 2009 L’alcudia

Hoy fuimos a una casa rural llamada “Corral de 
Rafel”  que celebraba su inauguración, y por disfrutar 
de un cielo bastante oscuro,  se nos invitó, a través de 
nuestro vice Enric Marco, para que fuéramos a dar una 
charla, sobre el tema de las constelaciones  a través de 
los tiempos, y organizar una observación de la Luna, 
Júpiter, y algún otro objeto de cielo profundo, como 
puede ser Andrómeda. 

Montamos los telescopios, bajo un cielo bastante lim-
pio, pero que según íbamos preparando el material, se 
iba cerrando bajo unas nubes bajas, oscuras,  y que no 
presagiaban nada bueno. 

Al acabar la cena, y mientras duró la charla, se pudie-
ron ver algunas estrellas, e incluso constelaciones ente-
ras, que sirvieron perfectamente para complementar lo 
que se mostraba en el proyector. Pero cuando pasamos 
a la observación, tuvimos que ir buscando por entre las 
nubes, porque no nos dejaron ni un momento de respiro. 
Casi al final, y de forma muy rápida, cuando ya muchos 
asistentes se habían ido, se despejó totalmente, lo que 

fue aprovechado por los que quedaban para disfrutar de 
un cielo precioso, ya sin Luna, pero bastante oscuro, por 
lo que pudimos acabar la sesión con una cierta alegría y 
sensación del deber cumplido.

28 de agosto de 2009 Bellreguard

Hoy también vuelve a estar nublado, pero nada nos 
arredra. En medio de las nubes, y la incredulidad de 
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propios y extraños, montamos los telescopios sobre el 
paseo marítimo, y… el cielo se despeja casi completa-
mente. 

Pudimos ver la Luna en su esplendor casi todo el 
tiempo, con la única dificultad de ir cambiando el lugar 
de observación, debido a su manía de ocultarse detrás 
de los edificios. Pero no le sirvió casi de nada, porque 
hasta que llegó a las montañas del horizonte estuvimos 
siguiéndola.  Mientras, en el resto de telescopios, se 
mostraba Júpiter, que ante la pregunta generalizada, si 
“se veían las dos lunas”, nosotros contestábamos que 
si. Y al mirar por el ocular, efectivamente, veían las dos 
únicas Lunas visibles de Júpiter en esa noche. De nada 
servían nuestras explicaciones del timo de los correos 
de Internet. Todo el mundo quería ver las dos lunas.  Y 
las vieron!!

29 de agosto de 2009  Palma de Gandía

Hoy no tuvimos la suerte de ayer, ya que pasó justo 
al contrario. Montamos los telescopios con un cielo 
precioso, que fue aprovechado por todos los presentes 
para dar un primer vistazo, y sin embargo al acabar 
de cenar, estaba totalmente cubierto. Y sólo pudimos 
observar a través de una capa variable de nubes bajas, 
hasta que, bastante  pasadas las 12 de la noche, por-
que ya era casi la 1:00  el cielo comenzó a despejarse, 
casi al mismo tiempo que nosotros recogíamos el mate-
rial. Una pena, porque vino mucha gente, sobre todo 
joven, que vieron la Luna, y Júpiter, pero no pudieron  
disfrutar  de ellos, por las esperas obligadas entre apa-
riciones y desapariciones.


